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DEL MOMENTO 
Las fuerzas agrarias y 
mercantiles 
Estamos en un instante de transfor-
mación política de tal intensidad, que 
la opinión pública se encuentra des-
orientada, inquieta y dividida. Falta de 
libertad para manifestar sus sentimien-
tos, e impuesto un ya largo silencio a la 
Prensa, que no puede recoger éstos, ni 
comentarlos ni encauzarlos, ha sobreve-
nido la inercia, perjudicial por todos 
conceptos, pues hasta en los problemas 
que más vivamente afectan al país y en 
que mayor suma de asistencia patriótica 
se precisa, queda éste en una indiferen-
cia subconsciente, que haría temer por 
su vida si no existiera el convencimiento 
de que este estado patológico del cuer-
po social será transitorio y de que pron-
to la acción le hará desentumecer sus 
miembros anquilosados. 
Siéntense ya los primeros extreme-
cimientos precursores del despertar, y 
hasta el mismo Directorio militar, por 
boca de su presidente, exterioriza su 
deseo de llegar a la normalidad en 
breve plazo, para lo que prepara una 
organización política civil que se encar-
gue del Poder en un período de transi-
ción que por cauces pacíficos dé a la 
opinión ocasión de orientarse y decidir 
la futura vida del Estado. 
Disueltos los partidos políticos que 
derrocó el movimiento del 13 de Sep-
tiembre del pasado año, en los cuales 
tenían que ampararse los intereses par-
ticulares que querían subsistir, y en los 
que se agrupaban heterogéneamente, 
sin otro enlace que el que circunstan-
^ialmente les prestaba la doctrina del 
partido, y en el que a veces se encon-
traban en oposición unos con otros, hoy 
se inicia una corriente de opinión en 
favor de constituir fuertes bloques de 
intereses homogéneos para la defensa 
de las clases que los forman, y así vemos 
surgir el Agrario, que toma las armas 
Para luchar por la colectividad más 
numerosa del país, y vemos cobrar 
itfiportancia y extensión a la Confede-
ración Gremial Española, preparándose 
uno y otra a llevar la voz de ambas 
fuerzas nacionales, cuando puedan ha-
cerlo, allí donde sea precisa la defensa 
de los intereses que verdaderamente re-
presentan. 
Comprendiendo la importancia que 
para los labradores aníequeranos puede 
representar su adhesión al Bloque Agra-
rio constituido recientemente en las pro-
vincias de Córdoba, Sevilla y Jaén, he-
mos publicado en nuestras columnas el 
manifiesto dirigido por aquél al pueblo 
agricultor, y también hicimos referencia 
al acto celebrado en Puente Oenil en el 
mes de Septiembre, y ahora queremos 
dar cuenta y hacer resaltar la importan-
cia de una campaña emprendida por el 
antes mencionado organismo mercantil, 
cuyo presidente es, para orgullo de An-
tequera, un paisano nuestro ya ilustre, 
don José Carrillo Pérez. 
La copla anclaloia 
i 
Asoma rosa temprana, 
que el jardinero fe lleve 
del marco de tu ventana. 
I I 
No tengas tanta altivez, 
que mozos que se desprecian 
tarde vuelven a querer. 
I I I 
Y... tu mueves trás pasiones 
que arena tiene una playa 
y que el mundo corazones. 
I V 
Te pusiste en mi camino 
y con tus falsas promesas 
has cambiado mi desiino. 
V 
Líbrame de esta amafgura, 
dime que tarde o temprano 
será mía tu hermosura. 
Francisco Trigueros y Engelmo. 
Madrid, Octubre 1924. 
No será admitido ningún trabajo, aunqué 
haya d£ str publicado con seudónimo, si no 
vien* firmado por su autor. 
La Confederación Gremial Española, 
en plena actividad por obra de su pre-
sidente, ha tomado a su cargo la de-
fensa y protección de los intereses co-
merciales e industriales, especialmente 
algunos tan importantes como la cues-
tión de alquileres para el comercio y 
las in#usírias, la tributación en general, 
el proyecto de Banco Gremial, la polí^ 
tica de abastos y la venta ambulante y 
clandestina, y para disponer de la mayor 
fuerza posible ha comenzado una pro-
paganda activa, con objeto de agremiar 
a los industriales que aún restan por 
ingresar en dicha importante federación. 
La primera excursión ha tenido un re-
sultado satisfactorio, habiéndose reali-
zado actos de propaganda y divulga-
ción en los pueblos de Lucena, Rute, 
Priego, Baena y Cabra, donde han que-
dado echados los cimientos de las res-
pectivas federaciones. 
En Antequera hay entidades mercan-
tilas constituidas, pero no revestidas de 
la importancia y fuerza que debieran 
tener, y es preciso que alguna de ellas 
tome a su cargo la defensa de los inte-
reses industriales y comerciales, no sólo 
afectados por las cuestiones generales 
del país, sino amenazados más directa-
mente por arbitrios, tributos y restric-
ciones que en fecha próxima harán cla-
mar a quienes han de padecerlos, cuan-
do ya no puedan obtener remedio. 
Por ello, es preciso que esa fuerza d.j 
opinión que vive oculta, se manifieste 
por los cauces abiertos, únicos válidos 
y posibles, en defensa de sus intereses, 
ya que la resignación y el aislamiento 
serán motivo de perjuicios personales 
y económicos, capaces de producir la 
ruina de los industriales modestos, pre-
cisamente, por no aprestarse colectiva-
mente a luchar contra la tendencia de 
cargar sobre ellos el peso de los tri-
butos. 
El ejemplo de esos pueblos cordobe-
ses adhiriéndose a la Confederación Gre-
mial, debiera ser imitado por las clases 
mercantiles de Antequera, para ayudar 
de ese modo a formar un bloque nacio-
nal del comercio y la industria capaz de 
defender sus intereses y de ser una 
positiva fuerza en la resolución y reali-
zación de todos sus problemas. 
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F R E N T E ñ L TTlñR 
( C U E N T O ) 
En el barandal que limita «Le Rocher 
de la Vierge>, uno de los más pintores-
cos paisajes de Biarritz, se apoyan los 
cuerpos juveniles de misstres Bessy, una 
dama inglesa de unos treinta años, 
arrogantísima y esbelta; María Luisa, la 
deliciosa recién-casadita, y Rosalía, la 
adolescente de quince años, que es 
brujamente preciosa, con su carita mo-
rena, tan morena como una mulatita, en 
que brillan como azabaches sus ojitos 
alegremente parleros; vístese de seda 
verde con un sombrero blanco que 
corta una cinta negra. 
Acarician las manos señoriales la 
cabeza sedosa de un magnífico galgo 
ruso. El Cantábrico murmura dulce-
mente su eterna canción, que incansa-
ble repite el mar de las furias rabiosas 
que rugen, a veces, locamente golpean-
do las rocas como recios latidos de 
celosos corazones, y otras parece que 
besan tiernamente con sus copos de 
espuma como ramilletes de flores que 
en nocturnal orgía arrojaran las vestales 
sobre las sienes de Nerón, que, divini-
zadamente ebrio, para regalarlas con 
una magna fiesta, Roma acabara de 
incendiar. 
Muistres Bessy describe las impresio-
nes de su último viaje. Ha recorrido las 
tierras de la Héiade clásica, en que mitos 
de excelsa poesía nos dicen vivieron los 
dioses que en busca de amor, que en 
el Olimpo no encontraron, bajaban a las 
cabernas del dolor en que se anegan 
los hombres, pero en las que amor 
brilla siempre como estrella que simula 
extinguirse, pero que siempre su luz 
vuelve a irradiar; donde visto había un 
calabozo lóbrego,en que dijo la historia, 
por boca de aquel turco de cínica mirada 
y patibularia faz, que Sócrates bebió su 
cicuta, que fué la mordiente lima que 
rompió las cadenas camales llevando a 
volar su alma gigante en pos de la 
verdad; que tuvo un sol que lloró por 
tener que acabar el día en que alumbró 
las gracias incomparables de Friné, la 
maga cuya hermosura torció la balanza 
de Themis en su favor; habíase extasia-
do ante el prodigio de líneas que, como 
arpegios de címbalos, plasmaban la 
gracia femenina con acentos pasionales 
en los frisos del Partenón; en Atenas 
había admirado las ruinas que fueron 
templos y academias bajo cuyas cúpulas 
destelló el pensamiento cumbre de un 
Galeno, Dioscórides o un Platón, dia-
mantes cerebrales que en la noche de 
los tiempos esplenden su luz... 
—¡Qué felicidad es ser como tú, rica 
e independiente en la flor de la juventud, 
—exclamó sinceramente María Luisa. 
Los ojos claros, serenos, de límpido 
azul de la dama inglesa la miraron tan 
muy fijamente como si el cristal de su 
mirar fuese de bien templado acero. 
—La vida nuestra, my dearling, es 
tal como queremos creárnosla y la feli-
cidad sólo es la que forman las ilusiones 
y las ternuras que saben sentir nuestros 
¿Oiré y, vestir elepte y teto? 
Como propaganda y sólo por este mes, 
puede encargarse en la sastrería CASA 
BERDÚN, un magnífico traje de pura lana 
confeccionado a medida, en 
SETENTA RESETAS; 
Género de gran calidad e inmejorable 
resultado. 
Garantizamos que por el metro de lana 
aplicado a estos trajes, le cobran en cual-
quier otro establecimiento, 25 pesetas. 
pobres corazones. ¿Crees acaso que no 
hay millares de mujeres más jóvenes, 
más bellas y más ricas que yo, que 
también buscan su dicha?... y sin embar-
go tengo por cierto que mejor que 
todas ellas he logrado llegar a compren-
der esa palabra mágica, tan poco estu-
diada, que se llama: Vida. 
—¿Por qué, riquita?—preguntó Rosa-
lía, la abrileña morena de relucientes y 
enormemente acariciadores ojos garzos. 
—Porque sé mezclar en mi existencia 
todo lo que llena el vacío que dejó en 
ella la muerte de mi marido. Como 
sabéis, sir William, se casó conmigo 
sentimentalmente enamorado, y en los 
años que vivió mi cariño y mi acierto 
hicieron que no quedara sin eeo una 
sola emoción. En vuestro país, amigas 
mías, no se sabe querer; la *gente bien» 
entiende absurdamente la vida. Los 
muchachos ricos a galardón tienen el 
consumir juventud y fortuna en orgías 
bestiales en que el vino embrutece sus 
cerebros debilitados, y las pobres hem-
bras del arroyo una sombra de amor y 
placer les venden entre bocanadas de 
nauseabundo tabaco y soeces carcajadas 
que sazonan chistes idiotamente obsce-
nos; muchos de ellos, haciendo osten-
taciones de jayanía, se exhiben en caba-
llos de soberbias plantas o en costosos 
autos, por hacer pregón de sus riquezas, 
para después, a lo mejor, acometerse a 
puñaladas por disputarse los favores de 
una pobre cortesana o alguna bailarina 
gorda y necia en el ambiente de un 
cabaret, parodia absurda de taberna y 
burdel. 
— Pero, nosotras no somos como 
ellos, sino que sabemos quererlos de 
verdad, como yo hago con mi marido— 
interrupió María Luisa. 
CONSULTAS: 
El próximo domingo, 26 del corrien-
te, pasarán consulta en esta loca-
lidad, el Ilustre especialista de gar-
ganta, nariz y oídos, 
D. Aurelio Ramos Acosta, 
y el afamado dentista 
D. Francisco Zafra, 
profesores de la Beneficencia de 
Málaga. 
Horas de consulta: de 2 a 4 de la tarde 
en el H. ESPAÑA, Lucena, 24.-Antequera. 
—¡Que digas eso, con los digustos 
que me dan mis papás porque quiero a 
Pepe, que no tiene una peseta! 
—Seréis una excepción. Las mujeres 
¡pobres mujeres! aferradas a los ances-
trales atavismos, son las mismas que 
poseyó en sus harenes el romano deca-
dente, el bárbaro suevo o godo, o el 
árabe cruel y voluble. Se visten y se 
atavían por el empeño de gustar por su 
plumaje y se ríen y se alegran cuando 
con frase canalla enzalzan, en eso que 
llaman «piropo», un trozo de su anima-
lidad; pasan las horas ocupadas en 
desgarrar mutuamente honras ajenas, 
incansables las zarpas de sus lenguas en 
rivalizar en sus odios y envidias; cuando 
no, duermen un sueño aletargador para 
¡«pasar el t¡empo>, siendo tan corta la 
vida! y esta es la de esas pobres hem-
bras. ¿Un libro que las haga sentir, 
idealizar? ¡jamás!; está siempre desterra-
do de sus manos. Si nacieron imagina-
tivas y sentimentales, sus fantasías se 
van pronto agotando con las monótonas 
ocupaciones de sus labores de encaje o 
crochet, que se mueve entre sus dedos 
para evitar que se agiten los pájaros 
locos de la ilusión, enjaulados sin 
¡ compasión en sus entendimientos. Si 
cuando muy jovencitas amaron al 
hombre que les gustó, no tardan en 
desdeñarle si encuentran a otro que 
tenga el dinero que, hasta las más 
inocentes, desean para poseer alhajas 
caras y vestidos elegantes que sobre 
ellas pondrá el amo despótico con el 
mismo gesto que tiene un pachá cuando 
derrocha en engalanar a sus esclavas. 
Calló la inglesita y vió a sus lindas 
oyentes pendientes del hilo de ironía 
que surgía de sus palabras amargas. 
—¿Será posible lo que dices?—inte-
rrogó la soltera. 
—¡No haberlo sabido antes!—suspiró 
la casada. 
Una lágrima, que parecía oscilar en 
los ojos de las españolas, la borró al 
instante un mohín de orgullo o pre-
suntuoso desdén. 
—¡Qué pena vivir como vivimos, pe-
ro, ¿ustedes...? 
—Nosotras tenemos otro concepto 
más exacto, más noble de la vida. Las 
personas de nuestra clase no tienen de 
la vida esa apreciación animal que pre-
domina en el Mediodía. Lejos de limi-
tarnos al ansia de una mera posesión 
física, anhelamos formarnos un remanso 
de ternura en que juntos, bebiéndonos 
el licor maravilloso de nuestras almas, 
transcurran plácidas y puras nuestras 
vidas. Son dos inteligencias que se 
compenetran/Sentimos y pensamos al 
unísono; dos cerebros cultivados se 
adoran, comprendiendo que más altos 
que los placeres del cuerpo son los del 
espíritu. Sabemos que para el cuerpo 
tiene limites el placer, mientras que np 
los hay para los que abarca la inteli-
gencia que puede obtener goces infi-
nitos y elevarnos en la onda silente y 
.aromada de una oración a las manos 
blancas y pías del Divino Cordero. 
¿Scrviríanos para algo la riqueza si sólo 
bastase para mejorar la calidad de lo 
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qiK consigue saciar el instinto animal 
de un obrero analfabeto?; ¡oh, no!, la 
más apreciable virtud de la riqueza no 
es la de vegetar junto a estériles millo-
nes, sino la de saborear la herencia de 
maravilla que nos legaron los siglos. 
Viajar siguiendo como en una genial 
novela, la ruta de una emoción que a 
otra conduce, y poseer en nuestra reti-
na el recuerdo de los cuadros inimi-
tables de la naturaleza y de los que rea-
lizaron los hombres, cuyas frentes besó 
el genio. Seguir, conducidos por los 
modernos medios de transporte, más 
raudos que las alas de Icaro que la 
fortuna pegara a nuestros hombros 
para, como semi-dioses de remotas 
leyendas, poder saltar de un paisaje a 
otro, saborear el magno espectáculo 
que nos ofrecen Artes y Ciencias en 
los templos que, más radiosos que los 
que la idolatría levantara a las pasiones 
humanas, son los museos que encierran 
la suprema expresión de la belleza y 
el saber. ¿Para qué ser rica si no hu-
biese podido deleitarme con la contem-
plación de las artísticas magnificencias 
del Prado, El Louvre, Bristhi Museum, 
e! Vaticano o las que se ocultan en más 
de una iglesia de un villorrio de Espa-
ña o Italia? Recuerdo cómo me hizo 
latir el corazón esta reflexión extraña 
que William, mi marido, me hizo en 
el Louvre. 
Habíamos recorrido las salas que 
contiene la colección artística más pre-
ciada de Francia, y llegamos a las ga-
lerías de la ciencia. Nos detuvo el guía 
ante una piedra cuadrangular con ins-
cripciones, que como real corona de 
incalculable valor, de día y de noche 
velaban guardianes. ¿Qué era aquella 
masa?, no era, sin duda, más que un 
trozo de roca arenisca y, sin embargo, 
qué glorioso poema del talento ence-
rraba. 
Era la «tabla de Rosette». Ved que 
extraña paradoga nacía ante nosotros. 
Napoleón el tirano que, sangre y dolor 
esparciendo, desoló Europa entera arre-
batado por su ambición, cuando era un 
soldado de fortuna, acabado de salir 
del torbellino de la revolución, acome-
tió la aventura de invadir el Egipto. 
V, venciendo en sangrientos comba-
tes las hordas de árabes y mamelucos, 
se enseñoreó del país. Seguía al destino 
errante del pirata coronado una comi-
sión de sabios, dirigidos por el más 
ilustre de ellos, Champollión. El Egipto 
misterioso, abrió los arcanos de sus 
Pirámides e hipogeos, y la ruda solda-
desca con las manos manchadas por la 
pólvora y sangre sacaba de sus criptas 
con infinita delicadeza los cuerpos mi-
lenarios de princesas que momificadas 
conservaban intactas las bellezas que 
hicieron temblar de pasión a aquellos 
Faraones, que teniéndose por dioses e 
hijos de Hattor, el Sol, amos absolutos 
fueron de los pueblos que domeñaron. 
Surgían policromías, joyeles que apri-
sionaron brazos y piernas de nublas 
danzarinas, que como estatuas de ébano 
tornasolado y brillantes, debieron ser. 
En templos y obeliscos, en los frontis 
M A R T Í N : Óptico científico de Granada 
Dará todos los meses en el H. COLON consultas gratis 
sobre defectos visuales y su corrección con cristales. 
Graduación de la vista por los procedimientos más modernos y sin moles-
tia para el paciente. 
Si Vd. no ve bien o está molesto con sus gafas, nada le cuesta consultar 
con este especialista. 
Adaptación de aparatos para SORDOS 
¡i coDSita i ¡ proKimo m i serán ávidos eo este peritto. 
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de palacios colosales, entre los que 
yacían, rotas, quebradas, en fragmentos, 
las estatuas de Oiiris y el buey Apis, 
se veían jeroglíficos, figuras curiosí-
simas que por su disposición daban 
la certeza de que narraban la historia 
de aquella raza que fundió en la suya 
todas las culturas de la antigüedad. 
Durante muchos días los sabios 
franseces, recluidos en los subte-
rráneos que escondieron los ritos y 
secretos de las castas sacerdotales del 
Egipto, se enfrascaron arduamente en 
la tarea de pretender descifrar los jero-
glíficos. ¡Vana empresa!, enrojecían sus 
frentes, se hinchaban las venas de sus 
sienes por los sobrehumanos esfuerzos 
mentales y, sin embargo, ¡hierático y 
desafiador el misterio permanecía! 
Champollión, buscando un rayo 
de luz, recorrió el país, y al fin, 
descubrió en las márgenes del Rosette, 
uno de los brazos del Nilo, aquella loza 
que yo tenía ante mis ojos. 
Era una piedra desigual que debió 
contener una simple ley dictada por 
los Faraones y que para que pudiera 
ser comprendida por los pueblos de 
diversas lenguas de sus estados se 
hallaba escrita en tres: jeroglíficamente, 
copto y caldeo. Champollión creyó 
enloquecer de júbilo; era la clave anhe-
lada, y con ímprobo trabajo y con un 
esfuerzo inconcebible en un hombre 
de avanzada edad, aprendiendo las dos 
lenguas muertas encontró la traducción 
del expresionismo del jeroglífico. Gra-
cias a él, la historia de pueblos des-
aparecidos de la tierra hace millares de 
años, pudo ser conocida, leyendo las 
inscripciones, lo mismo que si resucita-
ra para contárnosla la momia.que fué un 
hombre como nosotros y que en aque-
llos tiempos vivió, ante el asombro de 
Europa entera. Aquel sabio oscuro, que 
fué contrahecho y jorobado, que siem-
pre vistió levitas raídas y que todos 
sus días no comió, era más grande, ante 
mí, que todos los emperadores más 
¡ poderosos, cuyas figuras arrogantes se 
cubrieron de púrpuras y oro. 
—¡Qué bien te expresas! --murmuró 
María-Luisa—¡qué dicha es vivir como 
lo haces tú! 
Rosalía pensativa y ensimismada no 
habló. 
—No dudéis, queridas, que estoy en 
lo cierto. Vivir es formar de nosotros 
las cuerdas de plata de una lira que pue-
dan vibrar emocionantemente a todo 
lo grande y lo bello. El pensamiento 
poderoso da un fulgor interior que 
seduce, a las más vulgares facciones, 
dándoles el sello de algo casi divino. 
Un profesor de nuestro país o de cual-
quier punto de lo que yo llamo Europa 
es superior al tipo corriente de los 
millonarios de vuestra hermosa Anda-
lucía. Reunid a un hombre de gran 
cultura y a uno de vuestros millonarios 
en el seno de una sociedad selecta, 
compuesta de personas de posición 
independiente que no necesiten del 
dinero ajeno, y entonces veréis el 
papel que hace cada cual; el millonario 
hará al lado del hombre de talento el 
mismo que haría un lacayo al lado de 
un lord. 
La tarde caía. Las rocas negras se 
recortaban precisas sobre el esmaltado 
Imacenes de Mármoles Nacionales y Extranjeros 
B l e i n o o s y d e C o l o r e s 
Grandes existencias en Tableros de todas clases, tamaños 
y espesores, en bruto y elaborados, 
para la construcción y ebanistería. 
L Á P I D A S ~— 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR. ENTREGAS INMEDIATAS, 
Fretnoisoo S. de la. Osim/pa, 
Luis de Vclázquez, 5. — MÁLAGA 
Agente en Antequcra: Manuel Matas González: Muñoz Herrera. 8. 
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Es de mucho interés para las señoras 
visitar y examinar la extensa y rica colección de mo-
delos de PELETERÍA en todas sus variedades, que, 
por el representante de una gran casa de París, expondrá 
en su escaparate la acreditada Casa de 
José Navarro Berdún 
en calle Infante Don Fernando. 
Sólo durante los días 20, 21 y 22 de Octubre, 
pueden aprovechar tan oportuna ocasión. 
cielo de cobalto; las luces del Oran 
Casino se destacaban como un meteoro 
sobre la gran playa y algo idealizado 
por la distancia se divisaba el blanco 
caserío de Biatritz en el tamiz enroje-
cido de la hora vesperal. 
Asomando por un ángulo de la terra-
za del «Rocher de la Vierge» seme-
jando, un instante, la de un ajusticiado 
apareció la cabeza de una señor? de 
edad que subía por la escalera, tallada 
en la peña. Un rictus de contrariedad 
se dibujó en los rostros bellísimos de 
las jóvenes. Era de facciones algo 
ajadas por una vida de contrariedades 
en la que la arrojara la fatalidad. 
Misstres Bessy miraba al perro gigan-
tesco que se crispaba en arco, con 
voluptuosidad casi humana, bajo la 
caricia de las manos señoriales de su 
dueña. 
—Cómo te quiere el perro — dijo 
Rosalía.—Parece que es un corazón que 
late entre tus manos. 
—Es verdad que me quiere. A pesar 
de lo bien que lo trataba mi marido, 
que tuvo el capricho de comprarlo, 
siempre me prefirió a mí. Cuando aquel 
triste accidente en que zozobró el es-
quife en que daba un paseo por el lago 
de nuestro castillo de Dumbar, dejó 
que mi marido y mi suegra se ahoga-
ran y en cambio me sacó, desvanecida, 
a la playa, después de luchar durante 
tres horas con las olas embravecidas. 
Desde entonces !e idolatro. 
—Dispensen las interrumpa — dijo 
doña Matilde, la señora anciana que 
era la que servía de «carabina» a Rosa-
lía—pero la señorita olvida que la 
esperan en casa. 
—¡Qué fastidio!—impulsiva profirió 
la gentilísima—espere usted, que ahora 
nos iremos. 
—Hay veces que este perro parece 
un hombre. En ocasiones noto como 
si me amara, como si pudiera sentir 
celos de los hombres, cuando echado 
a mis pies me ve coquetear. 
— Quién tuviera un novio que me 
quisiera tanto como a tí ese p e r r o -
suspiró la nena. 
La señora de compañía tosió para 
llamar la atención, al par que miraba el 
reloj. 
—Bueno, hijas. Vámonos que doña 
Matilde se pone muy pesada — dijo 
María-Luisa, levantándose. 
La buena señora, que siempre tenía 
retratado en el rostro el terror increí-
blemente triste de no agradar, mostró 
una alegría que pareció reanimarla su 
gastado corazón que sufría la tristeza 
del sobrevivirse y advertirse vieja y 
compadecida, cuando antaño fuera bo-
nita y envidiada. Quiso seguir a las 
jóvenes, que esparcían risas como ella 
desgranó en la plenitud de su belleza 
cuando temblorosamente, balbucientes 
los hombres la metían mil egregios 
madrigales de eterno amor, pero en su 
aturdimiento posó mal e! pie en la esca-
lera y resbaló. Con un grito de angus-
tia cayó al mar, después de dar una 
voltereta en el aire que al mostrar sus 
pantalones de cuadros tan grotescamente 
cómicos que hicieron romper a las 
muchachas en una argentina carcajada 
que se crispó en un gesto de ansiedad al 
ver que la pobre «carabina» desapare-
cía en el mar. 
El perro, como electrizado, llameantes 
los ojos, tenso como la cuerda de un 
arco, semejó en el horizonte en que 
se delineó al arrojarse, ser como los 
que esfumados en el gris opaco del 
tiempo, recuerda vagamente nuestra 
memoria haber visto en alguna escena 
de cetrería de Durero saltando sobre 
el cuello de un ciervo de rameadas astas 
y alados pies, excitado por las trompas 
de los cazadores del medioevo que 
tocaron el «alalí». 
Cayó como una piedra. Su cabeza 
asomó sobre la cresta de espuma de 
una ola y asiendo por los vestidos a 
doña Matilde, que chillaba como una 
rata, la sacó a la playa. 
Corrieron las muchachas hacia ella. 
La famosa doña Matilde se quejaba tan 
lánguidamente que les costó gran tra-
bajo el resistir a la tentación de dejar 
que corriera el manantial de sus risas 
cantarínas. 
—¡Ay, Dios mío de mi vida!—gemía 
doña Matilde a Rosalía—cómo voy a 
presentarme delante de su mamá, me-
dia hora después de lo que ordenó. 
Estaba tan cargante con su manía de 
la puntualidad que crispaba los nervios" 
— Qué diría mi difunto marido sj 
levantara la cabeza y viera que llegamos 
con un atraso de media hora, ¡él que 
por cinco minutos que tardé en servirle 
la sopa, de un mimo me fracturó la 
mandíbula! 
—Ande, no se apure usted. Todos la 
queremos mucho y nadie le dirá nada. 
Paró un auto que pasaba por la ca-
rretera. Junto al chófer iba embutido 
en su guardapolvos con su rostro jovial 
y su eterno frégoli ceniza, Antonio Luna 
un médico antequerano que tiene tanto 
talento como buen humor, y que ente-
rado del accidente se prestó a trans-
portarlas a Biarritz 
Subieron al auto. Rosalía al poner el 
pie en el estribo, vió que llegaba Pepe 
Lainez, su «flirt>, al Rocher. Contraria-
da, se le escapó: 
—¡Que lástima que doña Matilde no 
se haya pasado media hora más en el 
agua! 
—Lo que es una pena—chilló enco-
lerizada la «carabina», que no pudo 
contenerse—es que no se haya caído 
usted en mi lugar, pues si la ve a usted 
mojada como un ratón caído en el 
aceite no cabe duda que se vuelve loco 
por usted. 
Con un torbellino de risas el auto 
partió. En la ventanilla, Rosalía, sacado 
el busto en airoso escorzo, saludó con 
su manita morena y se empañaron sus 
ojitos reidores. 
FRANCISCO ELSTER DE LA HUERTA 
Secc ión Religiosa 
Jubileo de las cuarenta horas para la pró-
xima semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Día 20.—Doña Purificación Jiménez, 
por sus difuntos. 
Día 21.—Doña Pilar Artacho Pino, por 
sus difuntos. 
Día 22.—Sufragio por doña Feliciana 
Rementeria. 
IGLESIA DE SANTA CATALINA 
Dias 23, 24 y 25 . -Don Juan A. Jimé-
nez, en sufragio por su tío don José 
Rodríguez, presbítero, sus padres y 
difuntos. 
Día 26.—Doña Amalia Pleguezuelo, 
viuda de Morales, por su hija, 
PROQRfllTlfl 
que ejecutará la banda de música en 
la calle del Infante, hoy domingo, de 
ocho a diez de la noche. 
I.0 «Suspiros de España», por Alvarez. 
2. ° Marabú «Doña Francisquita», por 
Vives. 
3. ° Fantasía «Reina Mora», por Se-
rrano, 
4. ° Fandango «Doña Francisquita», por 
Vives. 
5. ° Paso-doble «La Panderetera», por 
Abades. 
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T E J I D O S = C O N F E C C I O N 
ESPECIALIDAD EN TRAJES DÉ ETIQUETA 
Y TRAJES LEVITA PARA SEÑORA 
SECCIÓN DE SASTRERÍA: 
Trajes confeccionados, desde 25 ptas. 
Abrigos « 
Pellizas « 
Gabardinas « 
Trajes a medida 
Abrigos « 
Gabardinas * 
40 
15 
90 
50 
75 
120 
« 
« 
« 
« 
« 
Se cortan trajes, de balde, a los clientes de la Casa 
y se confeccionan desde 20 pesetas. 
SECCIÓN DE TEJIDOS: 
Se han hecho unas rebajas tan considerables 
que se venden lanillas para vestidos, desde 
0.50 pesetas; Camisetas, 1.25; Toquillas, des-
de 1.50; Chales, desde 9 ptas.; Calcetines ca-
ballero, desde 0.25; medias hilo, desde 0.40; 
e infinidad de artículos a menos de la mitad 
de su valor, si quiere vestir bién y barato, visite 
CASA BERDÚN 
Infante D. Fernando, 44. - Junto a las Máquinas l ,Singer„ 
ANTEQXJERA 
V I D A m U í U C I P f l L 
SESIÓN DEL VIERNES ÚLTIMO 
Presídela el señor Cuadra Blázquez y 
asisten los señores Bores Romero, A l -
caide Duplas, BJázquez Pareja, Lora 
Pareja, Moreno Ramírez y Rojas Arre-
ses. 
Aprobóse el acta y la inserción en la 
misma de varias cuentas. 
Acordóse oficiar al propietario del 
edificio que ocupa la escuela graduada 
«León Motta», para que realice obras 
de necesidad. 
Dióse conformidad para el eslabieci-
miento de la parada de sementales del 
Estado para la próxima cubrición. 
Concediéronse terrenos para labrar 
un mausoleo en el Cementerio, a doña 
Flora Ramos, viuda de Gómez. 
Dióse un mes de licencia, por enfer-
mo, al veterinario municipal don Ma-
nuel Alvarez, y designóse sustituto de! 
mismo a don Antonio Gómez Casco. 
Denegóse petición de licencia del 
veterinario don José Rojas Garrido, por 
haber agotado el derecho que le con-
cede el contrato, requiriéndosele para 
que se reintegre a su puesto, con la 
advertencia de que se le anotará una 
falta grave en su expediente personal 
por cada día que transcurra sin prestar 
servicio. 
Acordóse indemnizar al oficial de la 
Delegación gubernativa, don Alfonso 
Serrano, con cien pesetas, por los tra-
bajos extraordinarios. 
Tomóse acuerdo de prorratear entre 
los pueblos del partido judicial, los 
gastos que origina la Delegación gu-
bernativa. 
Acordóse someter al estudio de dos 
letrados la liquidación practicada por 
la Diputación provincia!, referente a cré-
ditos y débitos que le resultan a este 
Ayuntamiento. 
El señor Bores formuló un ruego re-
ferente a la inscripción de pobres en el 
padrón de Beneficencia; y el señor Lora 
otro sobre la falta de luces en el alum-
brado público. 
Finalmente, el señor Rojas ruega que 
se instale, en cuanto las circunstancias 
lo permitan, la fuente de los Cuatro 
Cantillos; y seguidamente terminó la 
reunión. 
La mejor revista para los niños y niñas 
P E L E L E 
Vale 20 céntimos, en El Siglo XX. 
6n el Hospital 
En esla semana ha habido los si-
guientes donativos y obsequios para 
los soldados enfermos hospitalizados 
en San Juan de Dios: don Juan Muñoz 
Gozáivez, una arroba de vino: don Ma-
nuel Avi'és, mantecados; las señoras 
viudas de Ovelar, un postre de carne 
de membrillo; doña María Sarrailler, 
otro de pasteles; don Juan Bfázquez Pa-
reja, jabón, y el capellán del hospital, 
don Juan Ramo«, les obsequió con una 
sesión de fonógrafo y un puro para 
cada soldado. 
Sería de desear que las personas pu-
dientes acudieran a la necesidad que 
sienten los citados soldados de ciertas 
prendas, como pañuelos, calcetines y 
otras de abrigo, pues aunque el Ayun-
tamiento les atiende como corresponde 
en lo necesario para su manutención, y 
las hermanas de la Caridad les prestan 
ropas de! hospital para su muda y aseo, 
dichos individuos traen muy deteriora-
das las de su propio uso, y además pre-
cisarán llevarse las indispensables cuan-
do sean dados de alta, 
Y ya que hablamos del hospital, he-
mos de hacer resaltar la hermosa obra 
que en él realizan las activas hermanas 
de la Caridad de San Vicente de Paúl, 
tanto con los enfermos, cuanto en los 
demás servicios a su cargo, especial-
mente en los asilos del Capitán Moreno 
y Huérfanas. Multiplicándose en su 
celo por atenderlos cumplen la bene-
mérita y cristiana misión de su ins-
tituto, haciéndose acreedoras ai reco-
nocimiento y admiración de todos. 
Al mismo tiempo queremos significar 
lo edificante y consolador que resulta 
el ver practicar la Caridad por personas 
que sienten la hermosa virtud por en-
cima del egoísmo humano, y a menudo 
dan muestras de ella, haciendo objeto 
preferente , a los desgraciados que se 
encuentran en la necesidad de acogerse 
en el benéfico establecimiento. Fre-
cuentes son los donativos que se reci-
ben para ellos, en especial para los 
niños asilados, y merere hacerse pú-
blico el desprendimiento de una carita-
tiva señora, cuyo nombre no damos por 
no herir su modestia, que hace de con-
tinuo donación de todas las prendas de 
medio uso de su casa a favor de las 
pobres huerfanitas. Actos como estos 
son dignos de ejemplo, y seguramente 
tendrán el premio del Cielo. 
En esta semana marcharán a Málaga 
quince soldados, ya restablecidos, para 
sufrir reconocimiento y ser dados de 
alta en sus cuerpos. 
MANTECA GIL 
DE VACA 
fresca, superior: premiada en va-
rias exposiciones con 16 meda-
llas y 14 diplomas de honor. 
Piflld la marca " S I L " - E s la mejor. 
No se dtvuelven los originales, ni aceren 
d« tilos se sostiene cerrt*pond«ncia. 
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DE VIAJES 
Han regresado de Málaga la señora 
e hijos del señor juez de instrucción de 
este partido don Agustín Denis. 
Ha regresado de Villalta, el alcalde 
de esta ciudad don Carlos Moreno F. 
de Rodas. 
Se encuentran en ésta, de regreso de 
su viaje de novios, nuestro buen amigo 
don José Puche Aragüez y señora. 
NATALICIOS 
La distinguida señora de don Baidome-
ro Bellido Lara ha dado a luz una niña. 
También ha tenido un niño doña 
Consuelo Jiménez Blázquez, de Mesa. 
En la plaza de San Roque, donde se 
halla de guarnición su esposo, el capi-
tán de Infantería don Rafael Sánchez 
Gallardo, dió a luz una nifia la señora 
doña Concepción Nogués. 
Nuestra enhorabuena. 
TOMA DE DICHOS 
Según anunciamos en el número an-
terior, el día 15, festividad de Santa 
Teresa, tuvo lugar la toma de dichos 
de la señorita Dolores Rojas Pérez y 
nuestro amigo, el juez de Huéscar don 
Rafael Blázquez Bores. 
Firmaron el acta, como testigos, don 
Juan Cuadra Blázquez, don Juan Bláz-
quez Pareja y don Manuel de Luna 
Pérez, por parte de la novia, y don 
Agustín Blázquez Pareja, don Juan Mu-
ñoz Gozálvez y don José García Gue-
rrero, por la del novio. 
La boda se celebrará en fecha pró-
xima. 
LA CIRCULACIÓN DE ACEITUNAS 
Por la Alcaldía se ha publicado un 
bando trasladando al público la orden 
circular del Gobierno civil de la pro-
vincia sobre los requisitos que se pre-
cisan para la circulación de las aceitunas 
en esta época de recolección, dándose 
instrucciones sobre la expedición de 
cartas-guías indispensables para la con-
ducción del citado fruto, etc., con ob-
jeto de evitar la circulación clandestina 
de las cantidades hurtadas. 
Recomendamos a los interesados la 
lectura del citado bando, que por su 
mucha extensión no insertamos. 
LOS MEJORES CHOCOLATES 
son los de San Ignacio de Loyola, de 
5, 6 y 8 reales paquete de 400 gramos. 
Chocolates económicos, a- 0.90 pa-
quete de 300 gramos, en *La Fin del 
Mundo >. 
BODA 
El pasado día 8 contrajo matrimonio 
en Melilla, nuestro querido amigo y pai-
sano don José Ruiz López, con una bella 
señorita perteneciente a la buena socie-
dad de aquella plaza. 
Enviámosles nuestra enhorabuena y 
les deseamos larga luna de miel. 
HURTO DE ANIMALES 
Del cortijo Juncal, de este término, 
han hurtado un mulo, propiedad de 
Ana Molina Sánchez. 
También, y de la haza llamada del 
Molino, han desaparecido una muía y 
un mulo, de Andrés Casado Granados. 
Y del Lagarillo del Río, sito en las 
Lagunillas Bajas, han hurtado dos cer-
dos, pertenecientes a Pablo Pérez Bravo. 
POR VIOLACIÓN 
En este Juzgado de primera instan-
cia se sigue sumario por denuncia con-
tra José Martín Galán, por allanamiento 
de la morada de Juan Corbacho, Higue-
ruelo, 9, y violación de Carmen Ro-
mero Acuña, hechos cometidos hace 
unos meses. 
SALÓN RODAS 
Esta noche, a las siete y media, gran 
función cinematográfica, en la que se 
pasará una interesante revista de actua-
lidades y la continuación de la gran 
serie alemana, «La dueña del Mundo», 
con el episodio cuarto, titulado «El rey 
Macombe». 
«EL SOL> EN MÁLAGA 
Está de venta, todos los lunes, en la 
Librería Rivas, calle de Larios, 2. 
ACCIDENTE DEL TRABAJO 
En una cantera situada en las proxi-
midades de la finca «El Canal>, ocurrió 
el viernes un desprendimiento de tie-
rras, que cogió debajo a dos obreros, 
llamados Manuel Berrocal y José Ca-
món, los cuales sufrieron heridas y 
contusiones, leves afortunadamente. 
Trasladados en el automóvil del pro-
pietario de dicha finca, don Juan Bláz-
quez Pareja, a nuestro hospital, fueron 
curados de primera intención por el 
doctor Rosales y después llevados a 
sus respectivos domicilios en el mismo 
vehículo. 
INTERESANTE 
En calle Aguardenteros, número 8, 
teléfono 175, se reciben encargos para 
toda clase de sellos de caucho y metal, 
folladores y fechadores, en trabajos los 
más perfectos y económicos. 
¡SE ACABARON LAS SERENATAS! 
De esta hecha se acaban hasta las 
tradiciones... La vieja y tan decaída cos-
tumbre de dar serenatas en las vísperas 
de las fiestas onomásticas de los veci-
nos, por algunos murguistas, que con 
ello sacaban para dar calor al estómago 
con algunas convidadas, va a terminar del 
todo, por lo que se ve. Esto, al menos, 
parece por las denuncias presentadas 
contra varios músicos, el día 13 y el 15, 
por motivo de dar serenatas en las calles 
céntricas, perturbando la tranquilidad 
del vecindario. 
CRIADA APROVECHADA 
Remedios Jiménez Acedo compró 
medio kilo de pescado, y cuando los 
guardias la requirieron para efectuar el 
repeso, ocultó parte de dicho artículo ; 
l con objeto de perjudicar al vendedor 
; por lo que ha sido denunciada. 
LA U N I O N PATRIOTICA 
El Comité directivo de este partido 
nacional en Antequera ha publicado un 
manifiesto dirigido al pueblo, recla-
mando la colaboración de cuantos ele-
mentos se sientan compenetrados con 
el programa que rige la naciente agru-
pación. También se dice que en breve 
se celebrará un mitin de propaganda 
del mismo partido. 
SE ALQUILA 
en el día, el piso principal de la casa 
Trinidad de Rojas, núm. 33, en 120 
pesetas mensuales. 
Razón en «La Fin del Mundo>. 
FALTAS DE PESO 
Por dar un kilo de uvas con falta de 
70 gramos han puesto denuncia contra 
José Cuenca Muñoz. 
También ha sido denunciado, por 
mermar 20 gramos en un peso de tres 
cuartos de kilo, el pescadero José Mar-
tín Ortiz. 
NO PUEDE HABLARSE 
de naciones muertas, sino de pue-
blos debilitados, los unos a causa de 
la holganza y de vicios, los más por 
exceso de trabajos y de preocupaciones. 
Un organismo sano, resiste toda suerte 
de contrariedades y contribuye a que 
el cerebro del hombre esté lleno 
de optismismo; todo lo contrario acon-
tece con el enclenque. Hay, pues, que 
ayudar a la naturaleza con un tónico, 
y esto se consigue tomando antes de 
las comidas el Jarabe de Hipofosfitos 
Salud, que mantiene sus prestigios du-
rante 34 años de existencia por encima 
de sus similares. Puede rechazarse por 
ilegítimo el frasco que en la etiqueta 
exterior no lleve impreso con tinta roja 
Hipofosfitos Salud. 
SUICIDIO 
El jueves y en terrenos de la casilla 
de Agüera, próxima a Villanueva de la 
Concepción, puso ñn a su vida el joven 
de veintitrés años, José Camuña Martín, 
disparándose un tiro. 
El hecho fué presenciado por su 
madre, y las causas, aunque se desco-
nocen, se supone sean disgustos con su 
familia por motivos insignificantes. 
El Juzgado de ésta, compuesto por el 
juez señor Denis, el habilitado señor Ji-
ménez y el forense doctor Aguila Co-
llantes, marcharon al lugar del suceso 
en la noche del citado día, no pudiendo 
llegar al mismo por el mal estado del 
camino, volviendo al día siguiente, y 
practicando las diligencias de rigor. 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa 
Consulta todos los días 
DESDE MÁLAGA 
FIESTA DE L f i R ñ Z ñ 
Fiesta de la Raza y 12 de Octubre. 
He aquí un nombre y un fecha, simbó-
lico: 12 de Octubre. Día de impere-
cedero recuerdo,que nos ha hecho llorar 
y reír, emocionados. Las diversas suce-
biones de este día, se nos han quedado 
impresas en la memoria, tal como si 
nos las hubiesen grabado en la cabeza 
con letras de fuego. 
La Fiesta de la Raza, noble, fuerte, 
vibrante, que nos habia de miles de 
hechos heroicos, permanecía olvidada, 
alejada en la indiferencia más completa. 
El año pasado despertó de su silencio, 
con unos actos levemente esbozados, 
preludio de los que más tarde se eje -
cutarían, y por fin, este año, hoy do-
mingo, no solamente ha resurgido, sino 
que se han manifestado de una manera 
sorprendente, elevada, harto elocuente, 
por sí sola. 
Ha amanecido un día gris, cubierto 
de nubes bajas, que dan un aspecto 
de tristeza a la ciudad. Conforme avan-
za la mañana, se va despejando el cielo 
y las nubes giróvagas se alejan tras los 
montes. 
Hay una animación inusitada. Como 
un río de ancho caudal, descienden 
sobre el Parque toda clase de perso-
nas: mujeres cubiertas las facciones, 
con amplios velos flotantes; mujeres 
ataviadas lujosamente, con profusión 
de adornos en los sombreros; caballe-
ros ancianos, con un rictus de impa-
ciencia en el rostro nimbado por las 
arrugas, que quizás rememoran actos 
pasados; jóvenes con la alegría natural 
de la juventud, que chillan y alborozan; 
somatenes, con sus carabinas y fusiles, 
con los brazaletes ceñidos en el brazo 
izquierdo; niñas y niños de las escuelas, 
con sus banderas flotando al aire; ellas 
todas vestidas de blanco y con los 
colores nacionales en el pecho; ellos, 
con un gesto de seriedad y hombría, 
pasan en fila de dos. 
Al final del Parque, ante la Fuente 
Monumental, está situado el altar. Ya 
le rodean los exploradores, nuevamente 
Mallorgiiiii 
Hoy domingo Meren-
gues de Fresa y Me-
rengues de Café. 
Chocolates NEL!A 
que endulzan la vida. 
GLAXO, se recibe todas 
las semanas. 
Depósito del vino M O S-
T EL L L E y de zumo de 
uva sin alcobol. 
M SOi . D E A \ i I Q U h l í A 
M Á R M O L E S 
D E L P A Í S Y E X T R A N J E R O S 
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ESCULTURAS, — - MAUSOLEOS 
ESCALERAS, ADORNOS, REPISAS, 
LAPIDAS DE TODñS c i f l s e s 
TABL6ROS P^Rft MUeBLES 
Viuda de Rafael Bacza Viana 
MALAGA 
inodisia sevillana 
Se Gonfeccioqan trajes para señora b niñas. 
Calle de la Gloria, 3 
creados, y los jovencito?, con sus ban-
deras, le dan escolta. 
Una enorme multitud, llena todos los 
paseos del amplio Parque. Entre ella, 
avanza el general Cano, con el casco 
bruñido, reluciente a! sol. Poco des-
pués, el obispo es conducido hasta su 
situal de honor. 
¡Ya están aquí! ¡Ya llegan! Se sienten 
ya las cornetas y tambores de los regi-
mientos resonar estridentemente. Avan-
zan y el cornetín, toca alto. Un segundo 
después los regimientos, están inmó-
viles, mientras suenan las últimas voces 
de mando, de los artilleros, ajusfando 
sus piezas. 
El abanderado con su escolta llega 
ante el altar. Una enorme ovación salu-
da a la bandera, que se agita flameando 
al viento, como si fuera su sonrisa de 
agradecimiento, hacia los que la vito-
rean. 
Empieza la misa. Solemnemente, se 
suceden todos los actos de ella. Un 
toque de atención anuncia el momento 
de alzar. Se arrodilla todo el mundo; 
las fuerzas rinden armas y las músicas 
rompen el silencio con la Marcha Real, 
al mismo tiempo que los cañones zum-
ban sordamente, las salvas de pólvora. 
Una espesa humareda nos envuelve: 
tan densa e impenetrable que oculta 
con su halo, todo el momento, sin 
dejarnos ver nada: sólo la hostia santa, 
surge entre el humo, elevándose a la 
altura su virginal blancura, sostenida 
por la mano temblorosa del sacerdote, 
y el So! se asocia entonces al acto, 
enviando sus más límpidos rayos, que 
hacen rebrillar, fuertemente, las bayo-
netas. 
Suena e! último cañonazo. Nuevo 
toque de atención y nos levantamos, 
con la emoción del supremo momento, 
en el rostro. 
Poco después termina la misa de 
campaña. Entonces todo el mundo se 
precipita a la calle de Larios, a presen-
ciar el desfile: el desfile vivido, intere-
sante, que nos hace aplaudir entusias-
mados. 
Ya todas las niñas y niños, han torna-
do asiento en las cuádruples filas de 
sillas. Por detrás, la multitud, se agolpa 
impaciente. 
El primero en desfilar tras los soma-
tenistas es Borbón. Lo hace rápido, 
noble, magistralmente ejecutado, como 
nos tiene acostumbrados. Luego, los 
novatos de Alava, pasan gallardos, ani-
mados, por los armoniosos sones del 
«Guitarrico>; Cruz Roja, Carabineros 
Artiileiía, Bomberos y Guardia civil, 
pasan también, y las banderas respec-
tivas, son aclamadas y saludadas por 
las autoridades, colocadas estratégica-
mente, mientras, suenan cálidos, los 
vivas a España y al Rey. 
Rápidamente se descongestionan de 
gente las calles. Poco después, las niñas 
y niños, para quien hoy, es día de 
júbilo, acuden al Cervantes, a la fun-
ción organizada, sólo para ellos. 
Por la noche rebosa de gente el mis-
mo teatro. La fiesta músico-literaria, 
transcurre, entre los aplausos de un 
público entusiasta. A poco nuestro ge-
neral Cano, dirige la palabra al público; 
su voz resuena cálida, armoniosa, lle-
vando todo su ardor, a la multitud, que 
enronquece. 
Finó el 12 de Octubre. Todas las 
rápidas emociones, de que ha estado 
lleno este día, han sido vividas por 
nosotros. Toda la belleza y la mágica 
expresión de la fiesta, han sido vistas 
por nosotros, con un velo de emoción, 
en los ojos. 
Fuertemente, vigorosamente, ha re-
surgido, la Fiesta de la Raza, esa fiesta 
tan compenetrada con nosotros mis-
mos. El anuncio de su programa nos 
pareció una fantasía. La realidad, ha 
superado todos nuestros pensamientos, 
y la pluma torpe, del novato, en estas 
lides, tiembla y no sabe dejar sus 
rasgos en la cuartilla, impresionada por 
la sublime exaltación de un pueblo, que 
tiene por norma el patriotismo. 
¡Salve tú!. Fiesta de la Raza, que ele-
vas el nombre español, a la más alta 
cúspide de las heroicidades y de los 
sacrificios. 
FELIPE ORTEGA MEDINA 
Octubre, 1924. 
C E R E R Í A 
Grandes existencias en cirios y velas de 
CERA DE ABEJA (Litútgica), 
VEGETAL Y ESTEARICA; 
INCIENSOS-LA GRIMA; 
VELAS DE TINIEBLAS; 
V E L A S R I Z A D A S 
en distintos dibujos y adornadas con 
flores sobrepuestas, de gran lujo. 
Ventas al por mayor y menor 
J U ñ N GARCÍA MARMOL 
Galle del Río, 2, (esquina a Gta. de Zapateros) 
Página 8.a EL SOL DE ANTBQUERA 
S A S T R E R I A G A R C I A 
Esta Casa hace saber a su distinguida clientela, que ha recibido un 
extenso surtido en PAÑERÍA para la temporada de otoño e invierno, 
a precios sumamente reducidos. 
Visitadla y os convenceréis. Callé del Rey, 6. ANTEQUERA 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
María Leiva Castro, María García 
García, José María Sánchez Rojas, Ma-
ría del Rosario Alcalá Sosa, Concep-
ción Teresa Solá Üopis, Manuel Melero 
Parejo, María Machuca Veíasco, Manuel 
Mesa Jiménez, Salvador Moreno Gar-
cía, Juan Viilalón Roldán, Juan Navarro 
Galindo, Concepción Parejo Campos, 
Miguel Macías Gálvez, Juan Navarro 
García, Pedro Lanzar Cañizares, María 
Elisa del Pilar Bellido Checa, Rosario 
González Arcas, Pilar Gómez Morales, 
Miguel Morales García, Araceli Sar-
miento Burruecos, Antonio López Ron-
dán, Concepción Martos Pelayo, Val-
vanera García Vergara, José Pérez 
Herrero, Francisco García Sierras, Juan 
Fernández Rodríguez, Teresa Lanzar 
Ríos. 
Varones, 15,—Hembras, 12. 
Los que mueren 
José Recio Pobea, 69 años; María 
Luque Rodríguez, 5 meses; Juan Fer-
nández Dueñas, 68 años; Salvador 
Espinosa Laude, 3 años; Socorro-Cár-
denas Muñoz, 4 meses; María Antonia 
González Rincón, 28 meses; Encarna-
ción García Luque, 22 años; Manuel 
Melero Parejo, 3 días; Rosario Lebrón 
Tirado, 2 años; Antonio Mendoza Del-
gado, 11 meses; Josefa Gutiérrez Ro-
diiguez, 3 años. 
Varones, 5.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos. . . . 27 
Total de defunciones. . . . 1» 
Diferencia a favor de !a vitalidad 16 
Los que se casan 
Rafael Paradas Sánchez, con Josefa 
García Ruiz; Francisco Hidalgo Arjona, 
con Francisca Cruces García; Ramón 
Casero Alba, con Josefa Montero Díaz; 
Antonio Quintana Cortés, con Patroci-
nio Conejo Pastrana. 
G A R B A N Z O S 
ORIGINARIOS DE CASTILLA; FINOS Y TIERNOS VERDAD; SE ESTÁN 
EXPENDIENDO EN LA PLAZA DE SAN SEBASTIÁN, NÚM. 1 (Estanco), 
EN BOLSAS DE LOS SIGUIENTES TAMAÑOS Y PRECIOS: 
Bolsas de un kilo 2.25 pesetas 
Bolsas de tres kilos 6.40 
Bolsas de cinco kilos. . . . . 10.— < 
ESTANCO DE LA PLAZA DE SAN SEBASTIAi 
S D E 
ALEMANAS 
35 DUROS 
Accesorios, reparaciones y limpieza 
de tocias clases de máquinas 
de coser. 
Depósito: 
Raf3el d © ! R i m o R s c h é 
Lucena, 2 :-; Antcquera 
MANUEL VERGARA NIEBL 
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A N T E Q U E R A 
DE TODAS CLASES 
DEL PAIS Y EXTRANJEROS 
GRAN BARATO DE CALZADO 
E N R I Q U E GONZALEZ 
C A L L E ESTEPA, 23 
(JUNTO A L BANCO HISPANO) 
Especialidad en las medidas. 
mm GONZALEZ FOMSECÍ 
A Á L AGA 
Pavimentos, Tableros para mue-
bles, Lápidas sepulcrales. 
R E P R E S E N T A N T E E N A N T E Q U E R A 
Manuel Díaz Iñiguez 
MEDIDORES, § 
COMPRE S U S CALZADOS en 
E L P O : 
I N F A N T E D O N F E R N A N D O , 2 2 2 
